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CAPIT[JL'.) V!. 

])ONDE VERA EL LECTOR POR SUS PROPIOS OJOS COMO SE 

COc,FECCIONAN LOS PASTELES ])[PLOMATICO. 

l. 

En la calle de Vergara, y a corta distancia del Teatro 
Nacional, en un edificio de todo lujo, estaba la "legación fran­
cesa." 

Dos piezas tenía la casa, que encerraban lo m,í,s interesante 
de la oficina diplomática. 

En una estaban los expedientes de las "reclamaciones" 
contra México, y en la otra los "caldos" que servían al uso y 
costumbre de S. E. 

Dubois de Saligny, conde y ministro plenipotenciario de 
S. M. Napoleón III. 

Paseábase el hombre de Estado con una satisfacción sal· 
vaje y una agitación febril. 

La agitación se explicaba facilmente: el señor conde aca­
baba de dejar la mesa. 

La campana anunció que lleaaba alguna persona. 
Saligny se entró en la antesala á recibir al personaje qtie se 

dejó ver haciendo genuflexiones y caravanas. 
--Pasad, Borel, tenemos ,rncilo que arreglar. 
-.Según eso S. E. ha recibido ya la correspondencia. 
----1¾.ecisamente. 
En aquellos momentos se presentó el emisario que el lector 

ha visto en la galería de la cámara el 15 de Julio. 
Saligny dió orden á su servidumbre de que no se le inte. 

rrumpiese bajo ningún pretexto, y se encerró en la sala con sm; 
dos amigos. 

Los tres personajes aceptaron para su conversación la len­
gua francesa. 

--Caballeros, dijo el ministro, el golpe está dado; la ley de 
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suspensión de pagos ha hecho su efecto; la "intervención" es 
cosa decidida . 
. . Los interlocutores ue Saliguy se sorprendieron con la no· 

t1c1a. 
-Los gobiernos ele España é Inglaterra han tomado car­

ta en el negocio. La España, con su vivesa de carácter ha 
llevado hasta un extremo increíble este asunto: ha Jleaado á 
ofrecer la monarquía mexicana á l.Jon Juan de Borbón.º 

--Ese hombre es la pBsadilla del trono. 
-No imoorta; repuso Saligny, ya está en la liga lo mismo 

que l~ sesuda Inglaterra, donde la ley ha conmovido los libros 
de ca¡a. 

--¡_Qué dicen nuestros enviados? 
--Han pagado la prensa, que ya se desata terrible contra 

México. 
El fran~és Borel observó que los escritores se hacían pa­

gar muy alto. 
--No importa, dijo el emisario, los millones de Jecker y los 

de ot:as reclamaciones, dan para comprar cuantas plumas se 
necesiten. 

--Lrt fll'.bre, dijo el miniEtro, ha in_vadi90 á la prensa, ya 
no es negor10 nuestro, se ha vuelto de mteres público. 

--¿Qué hay de España'? 
:-[~n ca•a de la ~lomtijo se ha introducido nuestrn agente 

mexicano _v trabnja con un éxito admirabl~. 
•---Ahí está el hilo que va á dar las 'rullerias. ¿A la Francia? 
-Hay personas que están cerca de las gradas del trono 

qt¡e ven acercarse el momento de recibir cantidades inmensas'. 
-1,Y la log'laterrn'! 
-A esa le basta con los intereses que ya tenía de antema-

no, y no perderá un "chelín" en la cuestión; se abonará hasta 
las uotas dip !omáticas. 
. . -'remo, dijo el emisario que tratt'lndose de ese cuestión 
11mgnificm1te, la Francia ajnste algún convenio con México. 

Caballero, repuso picado Saligny, quitémonos la caret,1 
, de_ hoy para siempre; ltl, ]:rancia no aparecía en nada la deuda 
m1~erable de las convenc1oneR. va más alla en su pensamiento; 
qmere dar el golpe de muerte al coloso americano que se des­
trosa en su gi~ante guerrn civil; nece~ita apoderarse de Méxi· 
co como punto de apoyo, y al'rastrar en su empresa á la Eu­
ropa entel'a. 

El emisario se refu~ió eu un. Ri!~ncio ter:ible; crmenzab(l 
~ ver c!a1·0 y le l'emord1a la conc1enc1a al Rerv1r por diuero ul 
extrRnJero para la venta de su patria. ' 

El ministro continuó cnn más entusiaRmO. 
-·Gabriac, Almonte y ~Ion han sido recibidos por el empé, 

rador; una convención Ae njnstará en Inglaterra, y las escua• 
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dras aliadas emprenderán bien pronto su marcha para Méxi· 

co. 1 "' -Ea mi correspo_ndencia! dijo ~ore!, me avisan que a e.s-
paña ha enviado ya 1mtruccwnes a Sermno, capitán general 
de la Isla de Cuba para el arreglo de su contmgente; temo 
que abarque la e~presa como suya y nos deje fuera del cua· 

dro. fi'l --Oiga usted dijo Saligny, lo que dice un periódico o c1a 
de Madrid después de consignar la noticia de que la escuadra 
española se ha detenido basta el completo acuerdo de la con· 
vención. 

Saligny tomó un periód_ico_ de su 1:iufete, y leyó e~ voz alta 
el siguiente párrafo d_e, un d1ano_pubh~ado en la Penmsul~. 

"No es esta cuest10n de partido, smo de honra nacional; 
y la prensa entera aplaudirá sin duda cuando sepa que los 
'"leones" de Castilla se unen· á las "águilas" francesas á los 
"leopardos" britanicos, para la hermosa misión de llevar á 
nuestros hermanos de América la calma., la tranquilidad, el 
orden, la buena y honrada administración de que por tanto 
tiempo se han visto despose!dos." . 

-La l,spaña sola dijo el emisario, se estrellar!a en A~ér1-
ca· necesita el ¡¡,poyo europeo, y creo que el arro¡ar cand1da· 
tu~as y hablar de monarquía es una imprudencia. 

-En Francia dijo Saligny, se habla de Petterson para la 
monarquía mexicana. 

-¿Y quién es ese Petterson? 
-Un hijo de Gerónimo Booaparte. 
-Quiera Dios,.dijo el e~isario, que no sigan _l~s postula-

ciones, porque la hsta va siendo larga Y. despret:tigtada: 
-Dejemos delirará la prensa, que ~1. !ªª naciones signata­

rias podrán asegurar el fin de la exped1c10n, segun los aconte· 
cimientos qne deben irs~_desarrollando. . 

-C.:rncretémonos, d!¡o Borel; á nuestros traba¡as; yo d~­
searía que algún acontecimiento ~iniese á poner de peor cond1 · 
ción este negocio para México. 

-Las notas que be dirigido al gobierno son duras, y su 
lenguaje es ajeno de la diplomacia; el ministro iuglés ha ~e­
o-uido la misma conducta: hemos provocado una raptura v10-
Fenta, sus¡:,endiendo las relaciones y exigiendo la pronta dero-
gación de esa ley. . .. . . . 

-El gobierno mexicano, d1¡0 el agente, ms1st1rá en ello, 
lo ha vue1to punto de honor nacional. . 

-El ministro de Relaciones cayó en el garlito cuando nos 
habló sobre el proyecto de hacernos creer en que era un asun­
to arreglado, y hoy se encuentra en una situación excepcio· 
na!. 

-Insisto, dijo Borel, en que se necesita un escándalo, algo 
que lleve más y más á un buen terreno este asuto. Hace po· 
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cos días mventé el pretendido "a·sesinato," y la noticia á can­
sado profunda ~ensaci6n en Europa; esto ha dado lugar á que 
se crea que México es un país de asesinos y se considera como 
urgente la necesidqd de .istablecer un nu;vo orden de cosas. 

-Ya tengo pensado otro Ge lpe de Estado, amigo mío, v 
no pasa de ~sta noche; entretanto, demos instrucciones á Va• 
n~nel!, que se ball:i en Madrid, para que agite sin cesar el par· 
t1do mtervenc1omsta. 

Levontáronse ~?re! y_su compañero para retirarse. 
. -Os necesito, d1¡0 Sahgny á Borel, y tendió la mano al 

em1sar10 que a])ando,nó .. la casa de la legación. 
-Acompanadme d,¡o, esta noche del paseo de Todos San­

tos en la Plaza; y tomando su sombrero dió el brazó á Borel 
Y se dirigieron al "Zócalo" despui•s de rpfrescar las fauces co~ 
un excelente vino de Jamaica. 

u 

_ En la Plaza, Mayor se levanta una gigante tienila de cam • 
p_ana sobr~ el zoca lo del centro, formando un salón hermosi­
s1mo qne sirve de p1mto de reunión á una elegante sociedad las 
noches ele "Todos Santos y Mnertos." · 

En las vigas qu~ sirven de apoyo á la tienda colocan lám­
l'.ªras, Y de la cúspide cuelga otra lámpara de !~ces resplande­
Cientes alumbrando las mil flore, de la pirámide que se a ,za e; 
el centro del zócalo. 

En to~o el perímetro se colocan multitud de asieutos 
se llenan mstantáneamente. que 

. Media entre la circunferencia y la pirámide una wna. am­
pha para el paseo, 

Jóvenes elegantes y hermosas comienzan á girar en torno 
d
1 

e las flor_as y de las luces, como las huríP.s al atrave.,ar uno de 
os siete cielos Je! profeta. 

d' En las vías de la Plaza, que afluyen al z6calo como los rá• 10; de una estrella, ,e 1mproviRan tieudas de dulces y all1 
rn :i-,ce una venta considerabl@. ' ' 
, . lodo paseante está en la obliga ción de obsequiará su p1t-

1e¡a, Y los regalos est6n á la orden de In noche. 
el ~a entrada al sa16n es de paga, así es que las otra8 calles 

on e ~l paseo es .gratis, las ocupan las familias pobres, lo~ 
enarnoi adosen qu10bra1 y lo_s colegiales cuyos fondos no eitán 
á la altura de los precios fi¡ados á los billetes de entre1da 
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-Sí. repuso Carlos: arlemás, qne la señorita )lons tie­
r,e un dote de merlio mill6n rle pesos, con cuyo apéndice 
e~ un buen partido para matrimonio. 

- ~Se casar{¡ el conde? intrrrog6 )londoñerlo. 
-lomo qne está apasionado profundamente de Eloisa. 
-Ell1\ por su parte, dijo Carlos, ama con delirio á 

Fernnntlo, 
-Ya tengo, dijo para sí el estudiante, uJo-o que con­

tiule ú Rosa, úvida de cuanto pasa PO el grrn mundo. 
-Vea uste:I, algo pnsn, dijo Don Luis, allí se forma 

un circulo de gente; acerquémonos, 
-Sí, véamos. repu,o con ansiedad :\londoiíedo 
Ace:cúronse los tres amigos al grupo de curiosos, y 

prf,senc1aron el e~pectúculo grotesto dado por el ministro 
francé,.._ 

S. E. había toma1lo rom :le ,Jamaica pam darse ,•alor. 
Se trataba ,le provocar un lance que pasase como un 

atentado ni ministro de Napoleón Ill. 
Sahguy, atnrantado por los espíritus del alcohol,~· excita. 

do por su mtenc1611 perversa, comenzó en voz alta á in­
;uriar á ~léxii,o y .{i lo~ mexicanos. 

Era. ya muchn el descaro del ministro en sus ultrajes. 
Un ¡o,·en se acrrcó á Salignv hucifnclole una recomen­

flarilin por falta de sociedad. • 
El ministro reclohlll sus insultos hasta enarclecer al jo. 

ven, que lo tomó por la solapa de la casaca y lo arroió 
á dos varas de distancia. · 

-HP aquí mi "nego!'io.'' mnrrnm·ó Snligny; y levantan­
do lit voz ,lijo que ~e había atentado contra ~u persona 
é 111111uoiilarl diplotrática. 

Lu policía intenino, y ~l. ele Saligny abandonó el pa­
seo, ,igrnvando con su ronilncta ruin el conflicto que exis­
tín entre :\léxico y las uucione8 europeas. , 

La sociedad todo levant6 un grito de indio-nación con­
tra aquel miserable, compreníliendo que habf~ aln-o truR 
aq11ella conducta inexplicable. " 
, _El _ agent_~ ele la intcrve!Ición, que iba ,le!_ brazo de 
8ahgn), le d1JO en anclo cstuneron fupra del recmto de la 
pluza: 

-No eu va.no S. ji. :'-iapole<,n os h,1 rnviado á la Le­
g,iciún ele jJéxieo, soi, todo un cliplomiítico. 

-Yo le cobrt\ré á l:i _casa ele ,Teeker el e.,truj(,n que_ he 
llevado, respond10 el 111mstro: y ,., 111,irchó á la Logac1ón 
A dormir el suefio clel... ... ju8to. 

CAPl'rllLO Vil. 

l>r 1,0 t¡n; EL \TLGO Y !,OS l'ERI'l'Of- E:i LA M\1'EIIH 

1 . .LAM,\!\ "e W) lCA ESCA~D.tLQ,..:A," 

I. 

Allá en los tiempos ele la dominación española, cuau,lo 
cada pro~ietnrio era un señor feudal que disponía de las vi­
das y hactendss de _su~ ,·a,al10s, queremos decir, sus jorna­
leros, uuu de los pmn1t1vos Co11<les del J ual lv1bía estal.iieeirlo 
su bajalato en las hermosas haciendas que desde entonees ilA­
van el nombre de familia. 

El susodicho bajalato, en honor de la vPrdarl, no P5taha 
montado á la usanza de aquellos tiempos en materia de tira. 
nía, y los trabajadon•s gozaban de amplia libertad, Jus 1na 
yordomos del derecho de hac!'rce solos las cuentas y laH al­
d7anas del de 8er requebradas por ehieiior ele aqu'eiios ,lorn,. 
mos. 

Aconteció una yez que El señor Conde Yenía de recOl'l'PI' 
uno de sus campos, cuando aco~ado por loi; calores se det111"o 
A_ la puerta de una casuca que todavía s~ conserYa en :a ha. 
c1enda del Jaral. 

-Muchacha, un va,o de refresco, gritó la voz sonora c]¡,I 
Conde. 

Como por aquellos terrenos la hospitalidad es la virtud 
más _ctomiuante, una preciosa aldeana, fresca como una rosa de 
Chagt,lla, salió Je las piezas interiores cou un vaso ,le "colon­
c e." 
. El "colonche" es un licor sacado de la "tuna cardona " 

tiene_ un color de granate hermosísimo y sólo á su Yista ~e 
desp:~rta un de~eo inmenRo de apural'le. 

{ 1erto es que lí los que no están m·ostnmbrndos á nquella 
belnda fermenta el a leR procluce 11111 dolor e,pantoso de tabeza 
pero aquello eR rl ''nonciarlo,'' pcr el que han pasado 1,,s 1¡ud 
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Mondoñedo experimentó la tijera francesa y quedó hecho 
wn dandy á vuelta de pocos días. 

IV 

El banquete estaba admirablt>mente servido. 
-Cuéntanos, amio-o Mondoñedo, decía Don Fernando; 

eu~ntanos la historia de esa fortuna improvisada. 
-Es muy sencilla, tenía un pariente en España que h& 

muerto sin sucesión, dejándome en el pleno goce de una gran 
fortuna. 

-.\o hagas lo que los ricos improvisados; gasta hasta 
arruinarte, el dinero va y viene, es el rPflujo de la fg;tuna. 

-Así lo haré, señores, decía Mondoñedo entm<fasmado, no 
sin encomendarse á todos los s1ntos por que no se acabase la 
protección de la hermosísima Rosa. 

-¿ Y ya tienes novia? 
-No, pero pienso buscar media docena por el tiempo que 

he eftado vacante. 
-A propósito de amoríos, ya habíamos olvidado el neo-o. 

~~lM~ o 

- ¡Ah! dijo con indolencia Don Fernando, no había vuelto 
á recordarla. 

- Pues ya la sacamos del poder de ese cafre de inválido, 
dijo Carlos. 

-¡!'~ch! ¿y dónde le han colocado? 
-Ji:n una magnífica habitación del hotel Iturbide. 
-Les confieso con entera franqueza, que esa muejer me tie-

ne faRtidiado. 
-Yo creía, dijo Luis, que te prestábamos un servicio con 

robarla para tus amores. · 
-Eres un imprudente, en estos momentos me hace un mal 

horrible, es necesario que vuelva á su casa. 
-¡,Y de qué manera? 
-Volviendo. 
-Piénsalo bien. 
-Díganle que estoy fuera de la capital y que no volver6 

hasta dentro de un año. 
-¡,De quién se trata, señores? 
-De Isabel, la hija del viejo e8t6pido Torre-Mellada. 
-¡Voto al diablo! gritó Mondoñedo, esa muchacha es la 

pasión de Felipe Cuevas y va á morir de pesadumbre. 
-Entonces, dijo Don }'ernando, le daremos aviso al cole­f:l y una libranza de cien duros para que cargue con la preD-

• 
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--Eso es ya más pasadero. dijo Luis. 
-En cuanto á, nosotros, no la voh-uemos á ver. 
-Es una mnchacha original, dijo Don Fernando, la en~ 

moré por broma en un bailecito de camlil, y sólo con un re­
cado abandona su casa. 

-Pens~ba casarse contigo. 
-No hablemos más del negocio, arréglenlo como qued& 

dicho. 
Siguieron los ponches y la champaña, destapado y bebien­

do en honor del supuesto herndero, y al am1tnee,er se separaron 
los concurrentes á la invitación, y Mondoñedo quedó bajo la 
mesa atarantado, por la falta de costumbre en el uso de los 
licores. 

-Se conoce que es novi~io en el arte, dijo Don Fernando, 
1 salió riéndose del estudiante. 

Despertoso Mondoñedo á las once del día, todo adolori­
do ¡ior haber dormido en las tablas del suelo. 

Adcalóse lo mejor que pudo, v se fué en busca de sus an· 
türnos compañero~, á qL1ienes había abandonado sin darles 
cuenta de ~u singular aventura y camoio de suerte. 

Felipe Cnev,is ya estaba restablec·ido de la :ontusión cau-
9ada por el viPjo inválido, y Oonzález le hacía los honores da 
la enfermedad, ya en un e~tado de desnudez lamentable. 

Luego que ~Iondoñedo se preseutó en su antigua habita· 
ción, fué saludarlo sere1noniosamente por sus concolegas que 
al principio lo desc'onocieron. ' 

Lev,íntose Felipe como Lazaro, todo asustado de ver la 
metam6rfosis de su c.¡marada. 

-¿Eres tu·/ 
-¡.~stoy soñando? 
-No, querid, ,s, dijo Mondoñedo tomando sn antig'.lo ca-

rácter, soy yú el mismo d~ siempre, con algo más ou.i es el di· 
nero. · 

-Te ha caído la lotería? 
- Punto menos: he heredado una gran fortuna. Han da 

saber que tenía un tío en E$paiia, á quien se le ha dado gana 
de morn se y conforme á las sabias leyes de la Península Ibéri­
ca, me ha hecho duf'iio de un inmenso capital. 

-Luego estás en aptitud de prestarnos cuatro reales par& 
desa,, una rnos? 

-Mondoñedo sacó el portamoneda y de él una moneda d, 
oro, 
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Felipe Cuevas y González se lanzaron como dos gavilane, 
sobre la onza. 

-¡Alto ahí! es necesario que se ·reparta entre ambos. 
--De todas manera& lo hubiéramos hecho, amigo, mío. 
--Vamos, que el ~eñor Mondoñedo es todo un Creso, dijo 

Gon2álfZ quitát,doEe lo que él llama.ba sombrero .. 
--Traigo un nPgocio de mucho interés con Fehpe. 
--En qué puedo servir á S. E? se apresuró á contestar 

Cueva~. 
-Vamos al grano. 
... vamos. 
- Estás enamorado? 
- Como un picb6n amigo mío; pero 1 as de saber que M' 

han robHdo á mi novia. 
-Ya lo sabía, y este negocio me trae punto menos que 

atarantado. 
--¡Habla por Dios! 
. ·•H6s de ~aber que la muchacha recibió un recado de tu 

parte para abandonar su casa; la chica se ha enamorado per­
aidamente de tí. 

-¿Esas tenPmos? ..... :pues mira, yo renuncio á ese amor de 
"quid pro quo." .. 

-·Los infames que tomaron tu nombre, han rec1b1do de 
ella un desaire espantorn, no se atreverán á volverla á ver. 

- Prosigue. . . 
--fü tu qmeres rPcupera1 á tu novia, te proporc10naré fon-

dos y cuanto necesites. 
-Bien· necesito de pronto cien duros: me parece que 

una mutb~r-ba y cien pesc.,s _no son de desperdiciarse. . 
Mondoñedo saco una libranza y la entregó al estudian· 

te. h. 
-¿No hay por esos mundos, dijo González otra e 1ca 

robada que pueda yo "recuperar" de la misma manera? 
-Puede que se ofre,ca más adelante. 
-•Ya estoy en ascuas. · 
-Hablemos francamente; t~ iuro bajo mi palabn1 de 

honor, y te digo en nombre de nuestra amist~d, que esa 
muchacha aun no ha visto al hombre por quien cree ha· 
ber sido robada. 

-No te comprendo. 
-·Los aduladores del conde del Jaral sabían que te-

nia amores p>1sajeros con Isabel, y la han robado con un 
recado supuesto. 

-¡Ya pareció aquello! 
-Es necesario no engañar á los amigos. 
--Siempre es bueno saber á que ati;nerse, 
-Isabel está en Iturbide, y probablemente desesperada •e no ver parecer al conde que oi aún la recuerda. 
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-Me presentaréa)omo su salvador, hago un paso trági· 
co, y cargo con ella, ¿no es esto? 

- Precisamente. 
¿ Y cuando se acaben los dineros? 
- Entonces mi bolsa estará siempre abierta para tí. 
-•Punto final, amigo mío. 
-En cuanto á tí, querido I onzález, cuenta desde hoy 

ton mi protección. 
-:Siempre esperé de Mondofedo una conducta tan ..... 

tan ...... 
-Tan etcétera; nos veremos, y mañana pasaré á ver el 

resultado del negado. 
-Salióse Mondoñedo muy ufano ele su comisión, y Fe· 

lipe Cuevafi, tomando su sombrero, se dirigió al hotel ltur­
bide repitiPndo entre dientes. 

-¡Cien duros y una muchacha!. .... ¡cien duros y una mu­
chacha!. ..... 

CAPITULO VIII. 

ll.l!: l,A MANERA SENCILl,A CON QUE VUELA UNA MUCHACHA 
Y r.IEN PATACON!l8, 

I. 

El hotel lturbide es uno de los mejores edificios de la Ca­
pital. 

La anti¡¡-ua casa del J<.mperador cuyo nom hre conserva, 
no ha perdido el aspecto de munificencia primitivA. 

La puerta de fachada es bijllísima, as! como el primer 
patio, cercado por arcos elegantes. 

El segundo piso conserva el mismo orden que el primero 
y sus estancias son magníficas. 

En aquel palacio fué proclamado el General lturbide Em. 
perador de México. 

En aquelloR balMnes se exhibió cien veces cuando el pu& 
blo lo aclamaba como la primera piedra de la dinastía na· 
eional. 

Mas ¡ayl también de aquel regio efüicio sali6 para no 
Tolverl. 

...... ~i i>~i~~f;. i ~;¡;~~¡'~¡-.~e.¡;~. i·;~~;¡~·~;;;~ct~. ~; .. i-i~i~i; .. ~;;;:i~;: 
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Yando la euprrmacía eobre los establecimientos de su génc· 
• ro. 

La preo,uparión quP tiene el público acerca de loa hot&­
ie~, no comprtnd, al de lturl>ide, dqnde reina el mejor or­
den ~- circum¡,en·iém, á p1•sur del gran flujo de pasajeros. 

En una rle sus magnífimH hubitationes permanecía la des­
,:raciada hija de Tone-~Jellada en !u más completa dtsola­
ción, 

Habfa pasAclo la nochren ,·ela esperando á Don Fernan­
do, y ya comenzaba á alarmarse por si~ situación, cuando 
doR toquidos dados con reserva le anunciaron la llegada de 
algucla iersom,. 

Levantóse la jonn y alril\ la puerta. 
El estudiante Felipe Cuevas ~e rncoutr6 frente á frente 

con eu novia. 
- Pa,e u,ted, caballero. 
- • Stñorn J' ~i le es ptrmitido á un bue~ amigo de usted 

habl~rle una palabra le suplico no me lo megue. 
~'elipc Cuevas quedó ufano en su exordio. 
-I·a~e u!:--trd, s1-ñor .... 
-F,•lipe CuevHS, senidor de usted. 
Entr6se el estudiante y tomó el asiento que lanbel le indi-

có visil>len p11te inquieta. 
l'ermane1·ieron un womento en silencio. 
-Ya es,·ucho ca ba IIPro. 
-Stré franco ron usted. 
-i>í, pero suplico á usted encarecidamente que sea pron-

to. 
-fieré breVf. ¿Usted es la hijadel señor Don femando 

Torre-~lellada? 
-¿L,;,o es to·lo lo que tiene usted que decirme. 
Continúo: el Conde del Jaral ha requerido n usted amores. 
-Bien; adehnte. 
-Usted incautamente á caído en la red. 
-No compr,•rnln b;en, c,lballero. 
- Ya irá usted comprendiendo. Los amigos del Conde le 

han hecho á nstecl crear que neresitab,, de un esclíndalo como 
el <le un rapto par¡¡ po,ler contraer un mat,rimonio, impos1· 
ble• de otra manera. 

-[,;s eiPrto señ1r Cuevas; yo quP comprendía esa dificul­
lll(], no la he t>'nilo para prnstarme comtJ usted á dicho, in­
ea.utameute, ,\ un plan qni, hov veo irrealizable. 

-E•rn 1.:s Ll pnlabrn, señorita. 
--F~pero que 1•st, r1 me explique et participio que ha to· 

111ndo en este negocio, y el ohjeto de Ru visita. 
-Usted notará señorita, que voy sobre aRruaA, pPro es ne­

cesnrio terminar e,tP enojoso asunto. El conde no ha tenitlo 
participio en na(la de lo que ha pasado; ha reprendido hecho 
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1an impruJent~, y me envía á decir IÍ, usk,I qne debe volver i 
la caRa ele su p,ulre, IÍ, quien h,rní un-1 fr,tncn explic:i:i6n 

-¡Esto es horroroso! exclamó !babel; he sido víctima de 
una burla espantosa. 

--¡Sí; horrible! murmuró Cuevas. 
-.¡,Y e~e hombre me propone semejante absurdo'/ 
- U~ted no sabe el cinismo de estos señores. 
-¡ Estoy perdida! 
-Señora, dijo el estudiante tomando un aire cómico, yo 

he amado á usted con vehemencia, he r·ecihido un desengafio 
de usted y una paliza del señor su paclre; sin embargo yo lt 
ofrezco á usted desinteresadamente mi proteccir.n. 

-CabHllero, yo la acepto, na tengo otro remedio: estoy a 
borde de un abismo. 

- No la deja1·é á usted rodar por él, señorita. 
-Salgamos de aqui, creo que este lugar me es fatal. 
-Sttl¡.ramos 
-.No tengo con qué pagar. 
-Yo tengo señora, para todo lo que usted nece&ite. 

H. 

t Felipe Cubvas y la desgraciada Isabel dejaron el hotel ltur-
bide. 

-¿Donde llevaré á usted, señorita? decía el estudiant.e; yo 
Yivo en un cuarto donde duermen tres de mis rompañero1<. 

-Usted hará lo que gustr, yo no tengo más apoyo que u,. 
ted. 

-Me ocurre una idea; mi amigo Gonz/ilez tiene una herma­
na; @i usted quiere pasar algunos días en su compañía ...... 

-Estoy en el caso de aceptarlo todo. 
-PueA andando, dijo Felipe Cuevas;~, se dirigió 11. la ralle 

del Carmen, donde tenía una pequeña ,·ivienda Santiago Gon· 
1ález el cc,ncolega. 

Llamó á la puerta y apareció el estudiante. 
-Querido, tu sabes ,va la desgrnciad,i, hiHtorii\ de la señori­

ta, y como su honra está comprometida, la pongo b11jo la su!, 
vaguardia de tu hogar. 

-¡Loretol ¡rritó González, ya tienes antecedentes do lo 
que ha pu~ado; recibe á In señorita. 

La hermana de González, que tenía una alma de án­
gel, acogió con cariño á la desventurada joven, que ado. 
lecía de una tristeza mornl. 

-J a dejo á usted en la casa de un buen amigo, mlea · 
tras vemos lo que Dios dice. 
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-Caballero, y.:i no tengo con qué pagar tanta solici­
JUd. 

-No hablemos máe, dijo Cueva8, y llamando á Loreto, 
lll entn•gó los cien pesos para los gastos de bn bel. 

-Eu otras circuntancias rehusaría este dinero; pero hoy 
me veo obligado á pasar por e~ta hnr,,illacióu. 

-Vnmo,, que son ustedes suscPptibles. 
Gonzálei Be lamia los bigotes de gusto al ver á la 

mucha,ha en su casa, y se disponía á emprender la con­
quista. 

Cuevas salió á la calle, y con el aire libre comenzó á 
1eflexionar que babia hecho un pan camo una hostias. 

-Hoy un bruto de profesión, esa muchacha me hubiera 
weguido al fin del munllo ... tnn buenos diseursosque he pronun­
ciado, y todo ¿para qué'/. .... para enügár,eht tal vez á 
mi cnncolpga González, porque ese maldito es más enamo. 
rado que el dfablo; &i t:n hubiem concluído por amarme, 
y sobrn todo, ¡,para cuando se hicieron los abnso,? ..... no, 
eso e8 inmoral; pero con todo y mornlidad debía yo tener 
<>Sa muebacha conmigo, yo he contraído cierta obligacíón 
con mi conciencia y no clebía abandonar ,;_ Isabel.. .... estoy 
por volYer111e ...... suced~ otra desgratia ...... no, yo soy un.1 
e~pede de tutor de esa niña, el muletazo es otro mut,vo 
ru 'is para interesarme. 

Iba entrPgado al aberinto de ·sus ideaP, cuando lo sa-
có de ~u ab,orci6n la alegre voz de Mondoñedo. 

-¡,Qué pusa, querido? 
-.l\ada y mucho, dijo el estudi,tnte. 
-¡.Ya está el pájaro en el nido? 
- Yo 1-S soy un pájaro maltratado. 
-Está~ hoy con todo lo coleg-ial en la cabeza. 
-1 Esa es 1,, palabr<1, "colegial." 
-Estoy inquieto por saber tu aventura. 
-1'11cs dala por sabiJa; ilEgué como César, ví y vencí. 
-¡Ilrnvo! · 
-No rnuy bravo, porque me amansé como na carnero 

7 he llev,tdo á la chica á una. caAa re-Jwfable Pn Yez Je ..... 
vamos, hazme favor de confesar que ho_y mer,,zeo más la 
paliza de ese vi,jo I igarto. que la pnsnda nodie. 

-Culpa tuya e,i nada más, yo te la entregué y tú ha■ 
111alvers,ulo la negocia<'ión. 

-He aquí un,, mujer por quiP,n recibo muletazos, desaireA, 
deAengaños, y á quien tengo que servir como uu lacayo. 

-¿Y tu amor? 
-l:li VttPlves á pronunciar esa palabra, reñimos seriamente. 
-No veo el motivo. 
-Hablar de nmor á un hombre en mi circunstanciaE, e■ 

'" mi•mo que ponerle la cruz al diablo. 

• 
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-Vamos, ten un momento de sentido común y podremos 
hablar. 

-Y o no tengo más negocio que ahorcarme. 
-Es de fácil arreglo. . .. 
-Estoy tan "arrancado" que aún no puelo m su1c1darme. 
-Déjnte caer de lo alto de la torre de Catedral. . 
-Si no tuviera que pagarse ~lgo al campanero, ya hubiera 

llevado á su término ese pensanuento. 
- Pues entonces déjate morir de hambre. . 
-Ya la suerte ~e h1t encargado de ese negocw. 
Felipe Cuevas tenía hidrofobia. 
-Yo puedo calmar tus parlecimientos, dijo seriamente 

Mondoñedo, si quieres dividir tu suerte con la mfa, 
-Hombre, no te estés burlando, porque cometo una ba­

rrabasnlln. 
-Hablo con formalida:l 
-Lárgate con mil diablos, no te burles de un desgraciado 

en son ele tu riqueza. 
-Tendré que reñirte sino nejas ese tono. 
-¡.En qué puP<l? servirte? 
-No puedo decirte nada aquL 
-Llegaremos á tu alojamiento. 
-Andando. 

IV. 

Los dos amigos se dirigieron al hotel Iturbide y entra­
ron en el cuarto de ~londoñedo. 

El Pstudiante cerró la puerta y dijo á su compañero con 
aquella ruda franqueza de un antiguo camarada: 

-Felipe Cnevns, estoy envuelto en una trama espantosa. 
-No te comprendo. . 
-Esta riquna, este boato que me has visto desplegar de 

una manera tau repentina, es un misterio que acabará por 
volverme loco. 

-Me dejas confu.so, abismado. 
-Comenzaré por decirte que lo de la herencia es una ru.ín 

mentira, q1:e soy sólo u• i_ns~ru~e~to q1!e debe obedecer cie­
gamente, sm preguntar, sm mqumr ...... sm pensar ..... 

-~le parece un sueño cuanto e~toy escuchando. . 
-Hay una mujer á quien nmo apasio~ndamente, por.qmen 

cometería hasta un crimen· pero esta mu¡er no la percibo ll ' . pesar de estará su lado; sus pala~ras son en1gr:ias, sus man• 
datos son leyes, FU voluntad eJ altento del destmo. 

-¿Y bien·! 

, 
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-Yo la decía amore8, ella me ha llamado, ha puesto á mí 
disposición su oro, sus J"iquezAs ~ue deben ser mu,· p;randes. 
me ha hecho comprender la distancia que media entre los dos: 

-1'0 comprendo todavía. 
-Felipe CuevnR, sov el instrumento de algo muy grave. 
-Sí, el misterio es ~rnnde. 
-La misión que me ha dado esa mujer, es la de "espía." 
-¿Y la has aceptado? 
--Sí, porque no ejei zo espionaje con perRona determinada, 

soy el e_spía de la sociedad: hombres y mujeres le i11teresan á 
esa mu¡er, esta en los menores detalles, conoce á t01lo el mun­
d?, las per~onRs más insip;nificantes le ~on familiares y no e~ 
a¡ena á la política; acaso es su pasión· dominante. 

-¡,Y puedes permanecer al lado de e,e misterio'! 
. -Sí, porque mi vida está pemliente de sus ojos ...... Ai yo 

s~p1er'.1 que no la había de volverá ver, me peg,ufa un tiro! 
S1, Fel_1pe, no preveo el fln que tenga esta >tventura, mi corazón 
me avisa que vo,v (t sPr muy desgraciado, RÍ. muy desgraciado! 

Dos grue5as lágrimas aHomaron á las pupilas del estudian­
te. 

_;--No ~1e atrevo, dijo Felipe, á aventurar una palabra, yo 
baria lo mismo que tú. 

-Mi carrera, mi porvenir. todo está perdido, tengo un 
velo ¡J.•lante de la existencial 

- l<:R necesaria una reacción violenta, atrevida: huyamos, 
Mondoñerlo. 

-::fo, eso sería anticipar el destino. 
--Entonces cierra los ojo~ y camina sin preguntará donde 

vas. 
Mondoñedo inclmó la cabeza sumergido en el mar inquieto 

de sus pensamientos. 
. -~s original pe_nsaba Felipe, todo lo que acontece á 

m1 amigo; Y? ya hubiera ....... no, no hubiera hecho na<l,1, ya me 
tengo expel'lmentado ..... abannonar illsabelyperner cien duros, 
v~mos que es la estupidez míis estúpida :que he ¡hecho en mi 
vida, y que ya cuento algunas en mi repntorio. 

-Yo tengo á veces miedo, dijo Mondoñe<lo, me encueutro 
Holo en una situación excepcional. 

-Si necesitas de los oficios de un buen amio-o ya 'sabes 
Moodoñedo, que siempre te he viRto como á un bc~mano~ ' 

-Si Felipe, es necesario que no te separes de mi, pues algo 
terrible debe sucederme. 

--Al menos seremos dos. 
---Si, des<le hoy seguiremos como hace tantos años, nue9-

tro destino. 
Bien, \fondoñedo, yo velaré por tf. 

• 
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--Y ,'O te confiaré cnanto me ¡m~e. 
Los dos amigo, ~e estrecharon con efusión. 

v. 

Dos to11'1i·l0s d,1-los á la puerta con lnten,:ión, inte. 
rrumpiPron aquella fr,1ternal ese.-r1ct. 

-Veqmo, qui .. n e,, rlijo icelip• Cuevas; paro su compa-
ñero le c!etuvo por el brazJ violentamente. 

-¡,Qué pas,i'/ preguntó Cuevas ron extrañeza. 
-)le llnman. 
-Sí, per'l veamos q ni•n te lL1m.'l . 
--Es inútil re~11,o ~I m loñedo. 
-Felipe ab,·i" 1,i p,wrt~. 
¡.;¡ corre,lor est-ib1 desierto. 
-;Uemonio! en esto h1_v algo de brujería. 
-Esa muj•r tien~ el hlismiin del oro. 
-Entónces no hay reme,lio, e~ nece;ario estar alerta. 
-Si rernlas e,e secrPt.o me pier,les. 
-Eso nunca! dijo Felipe, ya tienes una muostra en e•te 

asunto de !,;abe!, aunque es ciorto que no tenía á quién contlír­
selo sino á Gonzíilez y ya lo s,1be, estoy arrepentido hasta los 
tuétanoR. 

-Me voy, nos veremos esta noche, te contaré lo que haya 
pasado; cuando esa mujer me llama es siempre para algo in­
teresante. Adios, ahí te dejo dinero, deseo que no vuelvas á 
tener apuraciones ni compromisos. 

-Grn .. ias. 
1loncloñe,lo salió precipitadamente de ~u alojamiento. 

. Después ne un rato, Felipe bajabn las eRcnleras del hotel, 
mientra: un inrlivirl~o tomaba nota de sus ~eñas y del tiem,io 
que halna permanec11!0 en el cu·,rto de monrloñ 0 do. 

-Escabullirse la,dama y volar los cien morliico~, he aquf 
una fatal rombinac1on, pensab,1 el estu,hante; peor sería qce 
la muchacha HP. hubiera que<la,lo y la libr.1nza de~ap:irecido ..... 
estoy segu1:~ de que ya Santiago González le plantó la prime­
ra dedaracwn. 


